
DIFERENTES EN SEXO, IGUALES EN DIGNIDAD

Las personas se diferencias unas de otras por multitud de características. Realmente, si
exceptuamos a los gemelos idénticos, es imposible encontrar a dos personas exactamente
iguales.

Una de las características más llamativa es el sexo. Imagina por un momento que todas
las personas tuvieran el mismo sexo; aparte de encontrarnos en un mundo mucho más aburrido,
surgiría un problema tremendo: ¿cómo nos reproduciríamos?.

Pero ¿qué ocurre cuando se utiliza el sexo de una persona para darle un trato diferente,
negarle ciertos trabajos, asignarles un determinado tipo de juguetes,... o considerarla inferior a
los del sexo opuesto?

Contesta con sinceridad a las siguientes preguntas:

- ¿Crees que los juguetes de niños y niñas deben ser diferentes?
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- ¿Estás de acuerdo en que determinados oficios son más propios de hombres y otros de mujeres?

- ¿Quién realiza en tu casa las tareas domésticas (limpiar, hacer la compra, cocinar, cuidar de los
niños pequeños,...)?

- ¿Quién toma en tu casa las decisiones a la hora de comprar un coche, establecer el horario de
volver por la noche, adónde ir de vacaciones...?

- ¿Te parecería bien que tu madre trabajara fuera de casa mientras tu padre se hace cargo de las
tareas domésticas?

- ¿Le regalarían tus padres una muñeca a tu hermanito si se lo pidiera?

- ¿Qué opinan tus padres (o tus abuelos) de los chicos que se ponen pendientes en la oreja?

Reflexiona sobre tus respuestas. ¿Muestran de alguna manera ese trato diferente del que
hablamos al principio? Si es así, piensa cómo podrías contribuir a que esa situación cambie.
Escribe a continuación las cosas concretas que podrías hacer.



EL PROBLEMA NO ES EL SEXO, SINO EL GÉNERO.EL PROBLEMA NO ES EL SEXO, SINO EL GÉNERO.EL PROBLEMA NO ES EL SEXO, SINO EL GÉNERO.EL PROBLEMA NO ES EL SEXO, SINO EL GÉNERO.EL PROBLEMA NO ES EL SEXO, SINO EL GÉNERO.

¿Has pensado alguna vez cómo podría ser tu vida si tu sexo fuera diferente al que posees?
¿Crees que recibirías el mismo trato en casa, en el instituto, entre tus compañeros y
compañeras...? Realmente, en la sociedad en que vivimos, tu vida habría sido muy diferente
(forma de vestir, elección de profesión, juegos, etc.).

Te proponemos un ejercicio muy simple. Se trata de que relaciones con flechas las
palabras de la primera columna con las frases de la segunda. No te pares mucho a pensar,
responde espontáneamente.

Una prima de Pedro se encarga de la dirección de una fábrica de automóviles

El tío de Mercedes regresó de la terraza con la ropa seca del tendedero

Marta volvió a su casa tras una agotadora jornada de trabajo en la mina

Juan piensa estudiar puericultura

La madre de Enrique se ha comprado un todoterreno para su trabajo en el campo

Un amigo de mi padre es muy hábil en la cocina y prepara unos platos exquisitos

Analizad, en grupos de 5 personas, cómo habéis realizado la actividad anterior. Contestad
a las siguientes preguntas y elegid a alguien de vuestro grupo para que haga de portavoz y
exponga las conclusiones a que lleguéis.

1.- ¿Ha influido el sexo en la forma de relacionar las dos columnas?

¿De qué manera?

2.- ¿Qué pensáis de que la sociedad realice un reparto de ocupaciones en función del sexo de
las personas?

3.- ¿De qué manera podríamos nosotros contribuir a cambiar esta situación?


